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INSTRUCCION,

HISTORIA DE LA MUJER (1).

Alta, lataílre de Samuel.

Ana nos sirve de ejemplo para lo 
que mas de una vez hemos dicho, 
para lo que han repetido hasta la sa
ciedad eminentes escritores; esto es, 
que la mayor parte de los hombres 
ilustres deben mucho á sus madres.

Cuando Napoleon se complacia en 
repetir que debia á su madre su pro
digiosa elevación, queria manifestar 
que á ella era deudor de su génio.

Velando las madres por nuestra 
conservación, imponiéndose toda cla
se de privaciones por nuestro bien, 
no han acabado su ímproba tarea de 
cuidar nuestra cuna , de atender á 
nuestro físico, cuando empiezan á ob
servar nuestra inteligencia, á desar- 
rollar nuestro espíritu. Con tierna y 
amorosa solicitud guian nuestros pa-

(I) Véanse los números desde el 8 de se
tiembre último.

sos y nuestra mente, alimentan nues
tro cuerpo y nuestra alma , y dirijen 
los impulsos de nuestro corazón. Así 
como corrigen las primeras palabras, 
corrigen los primeros pensamientos, 
las primeras acciones. Basta solo á 
las madres muchas veces la inspira
ción de su amor maternal : inspira
das por él saben mejor que nadie in
teresar al cielo en el porvenir de sus 
hijos; porque Dios que ha dado al 
mundo el precepto y el ejemplo del 
sacrificio, glorifica lo que ellas han 
consagrado por sus angustias, sus 
esperanzas y sus plegarias, y árbi
tro soberano , cubre á su voluntad 
nuestros destinos de oscuridad ó de 
brillo.

Cojámosla historia de Ana, y lee
remos que nada es mas propio á 
hacer comprender y amar estas doc
trinas , que esa misma historia de la 
madre de Samuel. Mujer verdadera
mente piadosa, se muestra sufrida y 
dulce en sus penas ; pone su sincera 
confianza en Dios, que fortifica el 
valor y atiende los ruegos de sus ser
vidores; vela sobre la infancia de su

v< Tomo II.
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hijo con esos cuidados tan atentos y 
delicados con que se guarda un te
soro confiado por un dueño respeta
do , con que se alimentan las puras 
y queridas afecciones. Bajo la égida 
del Señor la juventud de Samuel se 
libra de las tentaciones del mal ; flo
rece en virtudes , y embalsama con 
sus perfumes la tierra de Israel; des
pues, siendo hombre , Samuel es el 
jefe del pueblo, juez de Saul , pro
tector de David, y uno de los mas 
grandes profetas. Así es como los pa
rientes deberían preparar el porvenir 
de su posteridad , marchando por el 
camino de la religion, que es el de 
la felicidad y el de la gloria ; porque 
las ideas religiosas elevan el espíritu, 
dilatan el corazón, colocan al hom
bre en la natural condición del mé
rito , dan la inteligencia y el valor 
del deber, aseguran la conservación 
del orden protegiendo el ejercicio de 
la autoridad por la salvaguardia del 
honor y de la obediencia. Bajoel pun
to de vista de los intereses eternales 
del individuo, el éxito de las empre
sas es nada, la santidad de las obras 
lo es todo ; bajo el punto de vista de 
los intereses temporales de las nacio
nes , ¿quién sabe sino se podría á 
fuerza de virtudes hacer fluctuar el 
carácter, y aun vencerle, ó mejor 
aun , la virtud no seria uno de los 
orígenes de nuestra índole?

Pero ocupémonos de Ana que ha
bitaba á Bamatha , en Efraim, y es
taba casada con Elcana, que tenia 

ademas otra esposa, la cual se consi
deraba feliz por tener hijos. Ana llo
raba como Sara su esterilidad, y ro
gaba á Dios le concediera un hijo.

Oye el Señor sus ruegos, y al hi
jo que forma la felicidad de Ana le 
llama Samuel. Llena de reconoci
miento hácia Dios , y de amor y de 
alegría por su hijo, le dedica al Se
ñor por medio del sacerdote Helí, y 
entona un cántico, sublime por su sen
cillez, enérgico por la sinceridad de 
los pensamientos , poético por la na
turalidad de las palabras.

Ana vuelve á Ramatha, dejando- 
á Samuel en Silo, para servir á Dios, 
á las órdenes del sumo prelado. Para 
Ana no habla mayor sacrificio que 
desprenderse de su hijo, que tantas 
plegarias y lágrimas le costara , y 
que ahora , á las angustias de la es
peranza iban á suceder las inquietu
des que nacen de una separación do
lorosa. Pero Ana lo consideraba como- 
un bien para Dios y para su hijo , y 
dejan en e§te caso de ser sacrificios 
lôs que hacen las madres.

Samuel llenó el mundo con su 
nombre y con su gloria. Véase la Sa
grada Escritura, ábranse los magní
ficos libros de los jueces, y se verá 
resplandecer la gloria de Samuel co
locado á la cabeza del pueblo is
raelita.

« Hijo de la plegaria, y consagra
do á Dios, aun antes de nacer, aca
ba piadosamente una vida comenza
da bajo tan religiosos auspicios. Horn-
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bre superior, se muestra modesto sin 
debilidad, y firme sin dureza: los re
yes le escucharon con respeto , y su 
voz conservó su imperio hasta sobre 
■el pueblo agitado por espíritu de inno
vación. Político hábil, reforma el Es
tado é hizo florecer la religion , pri
mera garantía del orden : político 
honrado, no busca en la virtud un 
contrapeso á la licencia, y pudo re
tar á sus conciudadanos á que señala
ran en su vida y en -sus juicios nada 
de reprensible. Tal fué Samuel ; y si 
debe ser nombrado el ejemplo de los 
príncipes por sus bellas cualidades, 
su madre debe ser nombrada el ejem
plo de las madres por su religiosa ter
nura : habrá hijos como Samuel, si 
hay madres que imiten la piedad de 
Ana. »

A. PlRÁLA.

LITERATURA.

Kart aof Ijf nates he tu bnhn.

Novela,—Traducción libre.

( Continuación.}

Sabido es que los enamorados se rigen 
por un instinto especial y con una delicadeza 
de percepción, que en casos dados les hace 
obrar con rara inteligencia : en aquel mo
mento hubiera sido muy peligroso para En
rique tolerar que su prometida, relatando de 
lleno su inconsecuencia , hubiera incurrido 
eti la confesión de algunos pormenores, que 
de allí á un momento su amor propio senti
ría haber confesado. Su interlocutor com

prendió este inconveniente 
interrumpir su narración.

—Señorita , le dijo , estoy perfectamente 
enterado de cuanto ha sucedido. Mientras 
que yo me estaba aburriendo allá en la Co
runa de la lentitud con que pasaban los dias, 
y hacia cuanto estaba en mi mano para lle
gar lo mas breve posible al momento.... en 
que nos hallamos , sé que vuestro padre fué 
insultado, y sé también que en defensa de él, 
ó vuestra , se presentó un cierto D. Fernan
do , que en la demanda recibió una herida, 
abriéndose por semejante acto de valor y de 
afecto el paso á vuestra casa.

—Así es , caballero.
—Yo envidiaría esa feliz casualidad, yo 

compraría á cualquier precio esa impensada 
dicha, si en semejante lance no fuese todo 
una patraña ?

—Cómo?
—Sí, una mentira , incluso el desafio , el 

peligro y la herida.
—Qué decís, caballero, esclamó con amar

gura la jóven : tened presente que ni contra 
un rival es lícito usar la calumnia.

—Dispensad, señorita: el hecho es, que á 
los ojos de ese D. Fernando eráis una rica 
heredera, es decir , una magnífica presa de 
que su ambición....

—Eso ya es....
— Ah, no, no os alejéis sin haber oido todo 

lo que tengo que deciros.... En nombre del 
cielo prestadme un momento de atención. No 
diré una palabra que no pueda plenamente 
justificarse.... Estoy seguro que no tardareis 
en abrumar con vuestro despecho y aversion 
al hombre que llegó á persuadirse que fué y 
es aun en la actualidad objeto de vuestro 
amor. Sabéis cómo se llama el que insultó, 
bastante levemente por cierto (digámoslo de 
paso ), á vuestro padre? Lo ignorais.... pues 
tened entendido que se llama Luciano Cor
redor, que por una rara casualidad es uno 
de los compañeros de mi infancia. Este suge- 
to hace ocho dias que se presentó en la Co
ruña y rae refirió por via de pasatiempo lodos
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los pormenores de esa aventura', Uevada á 
cabo, según él decía, para engañar á na pa
dre y seducir á su hija. Ahí Luciano no sa
bia que esta joven que querían seducir era 
mi prometidïh esposa, y su padre debía serlo 
también mío. Luciano se halla ya en Madrid, 
y es dependiente, como D. Fernando, de un 
escribano, cuyo nombre sabéis; si lo juzgáis 
conveniente yo os lo presentaré de aquí á 
muy pocas horas , y confirmará cuanto aca
bo de deciros. El podrá daros detallada noti
cia de la delirante avidez con que el don 
Fernando contempló los veinte billetes de 
Banco que vuestro padre le regaló, él os da
rá noticia de los cálculos por los que el am
bicioso jóven teniendo en perspectiva vues
tro dote , ó mas bien dicho, la fortuna ca
lera de vuestro padre, se decidió á devolver
los, con cuya maniobra interesó vuestra ge
nerosidad , dándoos á entender que era des
interés , lo que en realidad no, era mas que 
una estrategia de la ambición mas refinada.

—Caballero, es imposible creer....
—Dignáos escucharme hasta el fin, y os 

convencereis de la verdad. Ese jóven en 
cuestión, ese D. Fernando, no tiene cosa al
guna recomendable , mas que su hermosa fi
gura; pero á vuestros ojos no- era suficiente 
esta recomendación , y tuvo por lo tanto que 
apelar á seductoras industrias.. Hay también 
que tener presente, que en estas escenas ha 
figurado otra persona á quien Fernando an
tes de conoceros había enredado en sus la
zos , es á saber, la hija única de cierto es
cribano , cuyas relaciones noi podían ya te
ner otro término que el casamiento, al cual 
esc malhadado jóven se ha negado desde que 
anda desvanecido con la esperanza de vues
tra union.

—Oh , qué de horrores me referís ! esclar 
mó la triste Elisa con vehemente turbación.

—La verdad, señorita, pero aun es nada 
todo eso,...

—Nada I
—Sí, escuchadme, Elisa, escuchadme. Yos 

no amais á ese hombre.

—Cómo !....
—No, Elisa, no. A mí solo es á quien dis

pensais vuestro amor desde la infancia, á mf, 
con quien dentro de breves horas os uniréis 
para siempre. Sí, Elisa , eso ha de suceder 
por mas qqe vuestra ciega y mal empicada 
generosidad os impela á seguir á ese don 
Fernando, que tan indigno es (Te merecer 
poseeros. Ah! no creáis- que me hallo igno
rante de nada. La hipócrita generosidad del 
seductor os ha fascinado hasta el punto de 
creeros obligada á rcconijiensarle con. el in
apreciable dón de vuestra mano: sabiendo 
que vuestro padre jamás aprobaría semejan
te conducta , habéis tenido buen cuidado de 
ocultarle esa determinación ; como hay aun 
en vuestro corazón una fibra que resuena por 
mí, como no podéis menos de sentir esa dul
ce simpatía que encadena á todas las almas 
verdaderamente generosas, como finalmente, 
me dispensais el suficiente aprecio para creer*- 
rae honrado aun á espensas de mi propia di
cha, habéis querido antes de dar el supremo 
paso , antes de alejaros de la casa paterna, 
venir á darme cuenta de vuestra determina
ción, y pedirme , sea lícito decirlo así , per
miso para abandonarme.... Pero , no , Elisa, 
no me abandonareis, no iréis á poneros en 
las manos de un hombre, cuyo fingido amor 
no es mas que un cálculo, y que solo á fuer- 
z.a de estratagemas y mentiras ha consegui
do haceros olvidar vuestros primeros jura
mentos.

Téngase presente que el'amor propio de 
la jóven aspiraba naturalmente á la rectitud 
de carácter y á la sinceridad, por cuya razon,, 
conocidos una vez sus errores, era capaz de 
arrepentirse de ellos, y de tratar de reparar
los con toda eficacia tampoco se debe echar 
en olvido que todos los recuerdos de su in
fancia hablaban en favor de D. Enrique, que 
como ya se ha. dicho , era el primero que 
había ocupado su.corazón, y por el cual, dcs^ 
pue.s de conocida la negra trama con que el 
escribiente había pretendido enredarla,.sera- 
tía renacer con ahinco las simpatías del pri-
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mer amor. Digámoslo de una vez Elisa era 
una joven pundonorosa que se encaminaba 
hacia un precipicio i rompióse la venda que 
cubria sus oj’os en el mismo borde del abismo, 
y naturalmente alargó la mano á quien la sal
vaba de aquella ruina.

—Ay de mí, esclamó despues de un mo
mento de reflexion, cuán inmediata be esta
do á mi desgracia 1 Vos me salváis, Enrique: 
mi pecho empieza á respirar con libertad.... 
Vos me amais siempre, y yo.... también, 
también os amo con toda mi alma.

Enrique no se descuidó en apoderarse de 
una blanca mano que en aquel momento de 
espansion se alargaba hácia él....

fContinuará.}

Sobre tranquilas nubes. 
Libre ya de estos vínculos respira, 
Y el éter cruce el eco de tu lira !

Vencidas de estos áridos desiertos 
Las sombras macilentas, 
Canta la paz de esos propicios puertos, 
Sin noche, sin tormentas ;
El mundo es ese que tu amor soñaba 
Y tu fecunda inspiración cantaba.

El tiempo vuela, y su furor no puede 
Robarme tu memoria;
Que mientras á sus golpes lodo cede, 
Brilla en perenne gloria
Tu imagen pura que jamás se empaña ; 
¡ El llanto acepta que tu imagen baña I

A LA MEMORIA

MI QUERIDA HERMANA JOSEFA.

¿Por qué tan presto, dulce hermana mía, 
Tendiste osado vueló,
Y oculta en sombras que no vence el dia, 
Te remontaste al cielo?
¿ Devorar no rae vés honda amargura 
En esta patria del dolor oscura.?

Acaso, moradora de esos mundos 
Mas radiantes, mas bellos.
Alumbrada por soles mas fecundos , 
De mas vivos destellos, 
¿Insensible, no tomas parte alguna 
De este tu hermano en la infeliz fortuna Î

Hoy cual un tiempo, con calor me amas.
Impaciente me esperas ;
Hoy como siempre, en tu efusión me llamas
Y abrazarme quisieras;
¡ Un momento no mas , y en tierno lazo,.
A darte volaré tan puro abrazo I

Angel de Dios, que brillas en la altura 
Dó moran los querubes, 
Tíl cuya frente cándida fulgura

Tu siempre amada sombra á mí descienda 
En célicas visiones, 
De solaz á mis males cara prenda ,- 
En esas creaciones
De incstinguible amor mi sér renueva, 
Y de raí mismo vencedor me eleva.

1 Sombra querida que los cielos pueblas, 
Del corazón tesoro, 
De mi existencia rasga las tinieblas l 
De tu plectro de oro 
Lleguen á mí las gratas armonías , 
Dulce calor á mis glaciales dias.

Cruzarte miro el trasparente lago 
Y la umbrosa floresta ;
Y al declinar el sol, con dulce halago 
Posar tranquila en la montaña enhiesta; 
Te escucho en el rumor de mansa fuente, 
En el bosque, en el mar y en el torrente..

Tu espíritu descubro en la avecilla 
Que el cielo cruza acaso, 
Y en la vaga, distante nubccilla-,. 
Corona del ocaso ;
Y en las sombras de noche misteriosa, 
Y en los matices de la aurora hermosa..

Cuando juguete de infortunio largo. 
Perdida la fé, luche ; ’
O cuando ceda á desencanto amargo,
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Tu amiga voz escuche,
Que mágica mitigue mis martirios, 
Y á la razon someta mis delirios.

Del mundo ciego arrecia el torbellino: 
Duda todo y anhelo , 
Estalla el huracán en mi camino;
Tu nombre de consuelo
Sea en mi via luminosa estrella, 
Que anuncia mas allá ! region mas bella.

Mas no tan solo sobre mí tus alas
Estiendas protectora ;
No solo á mí, de las inmensas galas 
Que esa patria atesora, 
Envies los ensueños inmortales 
De mi vida â tos yertos arenales.

¿No recuerdas, querida , á tus hermanas, 
Tus dulces compañeras?
¡ Oh cuánto las amaste l Al par lozanas, 
De vuestras primaveras 
Las frescas rosas bajo un sol crecieron , 
Y vuestras almas á la par latieron.

Mi amor te las presenta, hermana mia , 
De todas , ah cuán lejos !
Dora sus frentes del eterno dia 
Con los sacros reflejos ; 
A todos cubra tu esplendente manto .... 
jUn dia mas feliz te amamos tanto I

M. M. Flamant.

TRATADO DEL ARTE DE BORDAR

f Continuación. J

5>el punto de festón.

Antes de principiar á hacer el festón se 
necesita trazar el dibujo, cuya operación se 
reduce á cubrir todos los contornos de éste 
con bastillas, en las que se procurará no co
ger mas que uno ó dos hilos en cada punto 
para que el trazado quede todo por encima 
de la tela.

Apenas hay una mujer que no sepa cómo

(1) Este Tratado es propiedad del Editor. 

se hace un feston : una corta esplicacion bas
tará sin embargo para que comprendan el 
método de cjccularlo aquellas que nunca lo 
hayan hecho.

Comenzarémos diciendo de qué modo se 
ha de tener la labor. Se la coloca sobre el de
do indice de la mano izquierda , sujetándola 
con firmeza por delante con el dedo peque
ño , y por detrás con 1os otros dos , á fin de 
que el pulgar quede enteramente libre para 
dirigir el algodón ó hilo con que se borda , y 
aytidar á la aguja siempre que sea mcncsler.

Preparada y colocada así la labor, para 
principiar á hacer un festón se sujeta el al
godón con dos ó tres puntadas en el trazado, 
despues se pasa el hilo sobre el pulgar , que 
lo retiene, y hace formar una lazada. En el 
sitio adonde está sujeto, y por dentro de la 
lazada, se mete la aguja por un lado del tra
zado, y se la saca por el otro, vuelta la pun
ta hácia sí. Al sacar el hilo se tiene ya he
cho un punto del feston, y se prepara otro 
volviendo á pasar en seguida el algodón so
bre el dedo pulgar.

No será inútil advertir aquí, que para 
comprender mas fácilmente esta esplicacion 
y las siguientes, conviene ir ejecutando al 
mismo tiempo que se lee.

Para que el feston quede bien hecho no 
se ha de coger á cada punto mas tela que 
aquella que precisamente cubra el trazado; 
es decir, que se ha de meter la aguja por el 
mismo trazado , y sacarla todo lo junto á él 
que sea posible , porque sino se hace así, la 
tela quedaría encogida por los puntos, lo que 
no deja de ser un defecto.

Cuando el feston haya de ser ancho, lo' 
cual se indica en el dibujo por la separación 
de las líneas dobles, hay que trazar éstas dos 
líneas, y este feston se llama mate. Si se quie
re que al mismo tiempo el feston sea de real
ce , se le rellena, cuya operación consiste en 
hacer algunas bastillas largas , unas sobre 
otras, entre las dos líneas del trazado.

En estas bastillas , lo mismo que en los 
puntos del trazado, no se debe coger con la
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3guja mas que uno ó dos hilos, porque el al
godón que pasa por debajo se desperdicia. 
Cuanto menos tirante quede el algodón mas 
lugar ocupa, y necesita por consiguiente me
nos puntos, y así también tiene el relleno 
mas elasticidad, quedando mas sostenido, sin 
ser duro. El feston mate , y de realce á la 
vez, se llama feston punto de rosa.

Se bordan invariablemente ájpunto de fes
ton todos los contornos esteriores dé un bor
dado que hayan de recortarse , ya sean on
das , ya líneas rectas ó curvas.

Una sola recomendación tenemos que ha
cer á nuestras lectoras sobre las ondas, y es: 
que se debe cuidar al trazarlas de que no se 
junten , sino por los puntos estrenaos de sus 
bases, y lo mismo al festonearlas; así, pues, 
se procurará evitar el tomar juntos el traza
do de la onda que se concluye con el (te la 
siguiente , aunque muchas veces se encuen
tren casi unidas. Se festoneará por separado 
Ía primera todo lo distante que sea posible, 
de modo que queden dos ó tres puntos á lo 
menos de una á otra. Entonces se mete la 
aguja por debajo del último punto, y se la 
hace salir por encima de éste ó del anterior. 
Para hacer el primer punto de la onda que va 
á principiarse, hay que sacar la aguja por el 
mismo sitio por donde sale el algodón : el 
tercer punto no debe coger nunca mas que 
el trazado.—T. P.

REVISTA DE IIADRID.
El sábado último comenzaron les soires 

musicales con que obsequiará cada quince 
dias á sus amigos la señora doña Paulina Ca
brero de Ahumada. El primero que se ha ce- 
Icbrado^ no ha podido dejar recuerdos mas 
gratos. Muchas páginas necesitaríamos para 
hacer una completa descripción; diremos so
lamente que allí se escucha á verdaderos ar
tistas, allí se admira á la tantas veces aplau
dida en España y fuera de ella , la eminente

Paulina ; ese genio musical, p&ctico, que, al 
reproducir sus manos o su boca las creacio
nes de Verdi ó Bellini, vá aun mas allá que 
estos autores, aumentando la energía de las 
concepciones del primero, y la sublime dul
zura del segundo : bien es verdad que ella 
es también autora , y nos ha entusiasmado- 
con sus inspiraciones, y nos ha hecho der
ramar lágrimas cuando cantaba á la memoria 
de su madre. También Paulina bañaba en 
llanto aquellos sus ojos de inteligencia. ; Es 
tan sublime el dolor, y siente tanto su alma, 
y hace sentir t.anto 1

Pero perdónenos este recuerdo que se ha 
desprendido de nuestra imaginación.

La señora de la casa comenzó tocando una 
pieza de harmonium sobre motivos de la 
Sonnambula, que fué interrumpida varias ve
ces por los aplausos.

Las señoras doña Enriqueta Cabrero de 
Ahumada y doña Julia Fiol cantaron un dúo 
de Donizetti, tan bello como bien cantado; y 
doña Julia , también de Cabrero y Ahumada, 
cantó el lindísimo bolero de Alarí con su 
acostumbrada maestría. Paulina cantó des
pues el aria final de María Stuardo.

Otras varias piezas cantaron las señoras 
Cabrero de Ahumada, esas tres hermanas pri
vilegiadas, que pueden reemplazar dignamen
te á otras tres hermanas mitológicas muy co
nocidas; y el señor Miralles tocó al piano unas 
difíciles variaciones, y el celebrado Sitio de 
Zaragoza , con el que parece rendir un cons
tante recuerdo de amistad á su buen ami
go Gottschalk , que no erró en su juicio so
bre el aventajado señor Miralles. El señor 
Molberg fué repetidas veces aplaudido en las 
dos piezas deXilo-cordeon, acompañadas por 
los señores Aguirre, Ortega y Lanuza.

Hemos dejado de intento para lo último 
una notable novedad. El señor Robira ha 
compuesto una ópera. El Idomeneo, cuyo li
breto, en italiano, es del señor Santa María. 
No somos competentes en cuestiones musica- ( 
Ies; emitimos la impresión que nos causa, ó « 
la que notamos causa á la generalidad, y por «
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una y otra debemos juzgar notable El Ido- 
meneo. El dúo que cantaron los señores Pa- 
Hejá y Lluch, con todo el fuego que lo ter
rible de la escena requería, puede figurar 
dignamente al lado de los buenos de Verdi, y 
la romanza que de la misma ópera cantó el 
señor Lluch, con acompañamiento de har
monium y piano , fué aplaudida con entusias
mo, y felicitado por todos su autor, cuya obra 
deseariamos oir en el teatro.

A la una terminó tan agradable reunion, 
en la que abundaban las llores y las hermo
sas ; esto es, lo que hay de mas encantador 
en la tierra y en la sociedad.

MODAS.

Dejamos consignada en uno de nuestros 
artículos anteriores la indecisión de la Moda 
entre la conservación de los talles en punta y 
la innovación délos de cintura redonda; pero 
en pocas semanas la Moda ha corrido mucho 
espacio y tomado un camino alarmante para 
todas las que saben vestir con inteligencia y 
gusto; es verdad que sus pasos son inciertos 
todavía, pero sus ensayos se multiplican , y 
atendida su condición variable, hay grandes 
motivos para temer nos lleve, aunque sea por 
corto tiempo, á lo horroroso de los talles al
tos y la falda estrecha. Porque no hay que ha
cerse ilusiones, la falda plegada no puede mar
char de frente con los talles altos. No hay ar
bitrio , es menester optar entre el cuerpo con 
talle bajo y la falda plegada, ó los talles al
tos y la falda angosta y con nesgas.

Tenemos confianza de que esta alarma se
rá pasajera, y que no tendremos que deplo
rar tal error contra la elegancia y el buen 
juicio , porque basta fijar la vista en los re
tratos del tiempo cuyas modas se quieren re
sucitar, y que nos han parecido tan ridiculas 
hasta ahora, para convencerse de que este ar
rebato de circunstancias no puede ser de lar
ga duración.

Suponiendo que haya mujeres que se ocu
pen en recordar aquel tiempo en que la Moda 
segnia tan mal camino , no podrá menos de 

establecerse una fuerte oposición, á cuya ma
yoría imponente no podrá resistir la minoría. 
En cuanto á nosotras procuraremos aumen
tar sus filas con lodos nuestros recursos, y 
no faltaremos al deber que nos hemos im
puesto de protestar contra toda invasion del 
mal gusto , siguiendo siempre las leyes de la 
elegancia y de la distinción , y cuidando de 
mantener á nuestras lectoras en tan lauda
bles principios.

No pecamos de demasiado rígidas , y es
tamos siempre dispuestas á concesiones razo
nables: así señalaremos, sin ningún género 
de crítica, algunas formas nuevas en los cor
les de los trajes.

Pueden suprimirse las puntas en el cuer
po de los vestidos , sin acortar su talle , y así 
se añade una variación mas á la elección do 
traje. El cinturón largo es cosa que hace mu
cha gracia, y mas de una vez lo hemos echa
do de menos ; hoy volvemos á verlo en uso 
con placer , porque así como criticamos todo 
lo que desnaturaliza un lindo talle , del mis
mo modo nos apresuramos á adoptar lodo 
aquello que es elegante y gracioso.

Esplicacion del pliego de dibujos, núm. 14.
Num. i. Diseño de Cofia á lo María Estuard.
Num. 2. Escudo con J. G. : bordado al pa

sado.
Küm. 3. Guarnición ó cenefa ; bordado de 

aplicación. Este dibujo de un efecto ad
mirable para paño de altar, es de fácil eje
cución. Nuestras lectoras advertirán, que 
por ser demasiado grande y no coger en 
el papel, fallan la mitad de las borlas ó 
caidas en uno de los lados: aunque su in
teligencia bastaba para suplirlo, tenemos 
indicado el modo en nuestros artículos de 
labores.

Num. 4. Guarnición para mangas; bordado 
á la inglesa , y festón punto de rosa.

Num. 5. Escudo ; bordado al pasado.
Num. 6. Guarnición: bordado al pasado y 

á la inglesa.
Num. 7. Este dibujo, que recorteado sirve 

para pantalla ó abanico de chimenea, se 
puede bordar al pasado para un saco de 
labor Û otros objetos.

Imprenta de M.Campo-Redondo y S, Aguiar, 
Huertas, 43.
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